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jP*Juana Lucero", de D'Halmar

|y "Ansia", de Fernando Santi-

prán. En general no advierte en

ninguna de las nuevas novelas
i urbanas una impresionante al-

rtura, con lo cual ratifica una

^opinión generalizada, que ha
e logrado una excepción notable

I en el reciente "Tiempo banal",
I de Guillermo "Atias.

La obra de Latcham está po-
blada de información y de un

enjuiciamiento casi siempre cer-

-*" Cuando usted comienza a leer

la novela de Guillermo Atias;

Jcuando empieza a sumirse en

ese mundo creado por este nue-

<vo novelista, no puede menos

J-que recordar al autor de "La

...náusea": "tengo frío, me due-

|len las orejas; han de estar ro

jas. Pero yo no me siento; me

ha ganado la Rureza de lo que

me rodea; nada vive; el viento

ffsilba, líneas rígidas huyen en la

'noche. El bulevar Noir no tie

ne la facha indecente de las

calles burguesas, que hacen

gracias a los transeúntes. Na-

; die se ha preocupado de adornar

lo; es exactamente un revés. El

|ievés de la calle Jeanne-Verthe-

fCoeroy, de la avenida Galvani".

Y sigue.
«,... Esto se le parece y, por mo

mentos, tememos que sobreven

ga la náusea; pero no ocurre

así: "Grandes masas lechosas de

sol, dominando la resistencia

que puede oponer el dormito

rio de un cínico, lograban in-

¿ttoducirse hasta el. cuarto; y al

.Cabo de unos momentos, que

para el huésped eran los últi

mos de una especie de voluptuo-

tero. Se espera con real inte

rés su anunciada "Historia de

la literatura americana" y tam

bién de la chilena, en la cer

teza de que no será "una his

toria personal", sina objetiva y

justiciera, ni tampoco un ado

quín silvacastresco, sino una

obra viva, surcada de proble

mas y por inquietudes de una

literatura expresión de nuestra

sociedad.

G. A.

sidad matinal, esa luz prove

niente de espacios indudable

mente más puros, iban señalan

do la "complicidad" de cada

uno de los objetos... Se miró

oblicuamente en el pequeño es

pejo que arrojaba lo que podría
llamarse una claridad repug

nante y .salió..." Dice en la

página siguiente: "Más tarde se

paró en la puerta de un café a

donde solían llegar sus amigos.
Se juntaban durante horas y

apenas hablaban. Permanecían

ahí unidos por algo pegajoso que

les impedía separarse, como si

mantuvieran un diálogo sordo . . .

Alberto se entregaba a la se

ducción de ese tiempo banal. . ."

Hemos llegado a lo que podría
ser el ieit motiv de la novela.

Recién en el capítulo V nos da

lo que Atias seguramente pen

só que sería la justificación fi

losófica de la novela: "El tiem

po banal. Existe un- tiempo de

la nada, cuando los desarrollos

se gestan. Hay ima germinación

oculta, más allá de la concien

cia del hombre, de la represen

tación de las cosas. Los hom

bres sospechan cuando esto es-

EL TIEMPO BANAL (Guillermo Atias)
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tá ocurriendo e impotentes,

aguardan y callan . Todo acto re

sulta arbitrario cuando se tra

ta de forzar ese instante in

cierto. Para no despertar, las

personas se recogen en si mis

mas, se preparan para afrontar

las nuevas formas que las obli

gará a decidirse". Con esto us

ted puede que no esté de acuer

do o puede que lo esté, pero en

todo caso no significa absolu

tamente nada en cuanto a la

estructuración total de la no

vela, que va mucho más allá de

aquel "tiempo banal", cuando se

enfrente a los materiales vivos

sobre los cuales se mueven y

actúan los personajes, unos con

bastante fuerza, otros insinuán

dose o apenas dibujándose.

• Pero esto no es la novela dé

Guillermo Atias. Ese primer
capítulo parece que fue escrito

para justificar "el título de la

novela, pues a medida que se

avanza en la lectura, la figura
de Alberto se diluye, para fi

nalmente perder toda impor
tancia. Igual cosa ocurre con

Cora, personaje extraño y ar

bitrario, que pronto se ve apa

gado al surgir otros personajes
muy bien logrados, como* el

cartero, que conserva siempre
sus rasgos de bondad e inge

nuidad; de humanidad. Tomada

en conjunto la obra que comen

tamos, nos da la impresión que

ha surgido un novelista recio,

que trabaja noblemente los ma

teriales, elaborando y trabajan
do pacientemente su obra; en

resumen, un escritor con gran

responsabilidad y conciencia de

su trabajo creador. Sin embar

go algunas cosas saltan —

que

en todo caso no disminuyen el

mérito de El tiempo banal"—

que seguramente Atias sabrá

superar. Está, por ejemplo, la

ausencia de la clase obrera

conciente de su papel, ya que él

nos da un esbozo en la figura
del cartero, en Xas reuniones o

en la huelga misma; destacando,
por el contrario con mucho re

lieve a "El Chano" —personaje
de los bajos fondos, un "lum-

pen"— lo que no estaría mal si

por otra parte, emergiera la fi

gura típica del obrero con con

ciencia de clase. En el fondo,
también dibujó muy débilmente
—

pero en forma conmovedora—

unas figuras que no hablan ni

se mueven, que actúan como pi
ños: son los campesinos que

protestan ante Fernando, pi
diendo aumento de salarios. Sin

embargo, es necesario insistir,

que la novela de Atias es me

ritoria, hermosa, con contenido

y tiene la virtud de interesar,
de entretener. Quien coge la

novela, debe apurar su lectura,
sin lograr soltarla.

Decía que la novela de Atlas

no es una elucubración en tor

no al tiempo banal, aún cuando

ésas fueran sus intenciones. A

alguien le escuché decir, muy

gráficamente, "se lo comió la

realidad". Y ésa es la verdad.

Sus disquisiciones se pierden en

la nada, cuando los personajes

actúan, cuando la vida va trans

curriendo, llena de matices, de

altos y bajos, transportando al

lector con facilidad a ese pe

queño mundo del cartero, de

Luisa o "El Chano".

Debemos agregar que la no

vela de Atias, está bien escrita

y tiene precisión en el relato.

Es notoria la influencia de al

gunos autores europeos
—

que

de ningún modo restan valor

a su obra— por cuanto se apre

cia claramente un estilo propio,
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■J*-
en próximas obras se irá

■¡¡arrollando y enriqueciendo.
^Cuando llegamos al final de
laMiovela —un final casi humo
rístico: "¡Cars.iba. que hombre
tan grande!"— tenemos la sen

sación de que el autor ha sido

Los "VIAJES" que Neruda

nos ofrece en esta hermosa edi-

tción de "Nascimento" son, por

Imuchas consideraciones, un apor-
ite de gran valor. p.ara las letras

«pontemporáneas, en especial

(americanas, ya que es aquí don-

;de se plantea, también en for

ma especial, por su urgencia,
la conquista de un arte al ser-

jptfcio de la humanidad y de sus

"grandes aspiraciones de justicia,

PP>ertad y paz. En .esta tarea,
- el papel del poeta es de prime-
rlsima importancia. Ya lo dice

Mjféruda al comienzo del libro:

(ÉUando la tierra florece, el-

Í^eblo
respira la libertad, los

óetas cantan y muestran el ca

mino. Cuando la tiranía oscu

rece la tierra y castiga las es

caldas del pueblo, antes que

¡jhada se busca la voz más alta

y cae la cabeza de un poeta al

^ondo del pozo de la historia.

La tiranía corta la cabeza que

canta, pero la voz, en el fondo

del pozo, vuelve a los manan

tiales secretos de la tierra y

desde la oscuridad sube por la

bpca del pueblo".

píPara que Neruda llegara a la

Iprnprensión de esta.unidad in

disoluble entre la poesía, el, pue

blo y la vida, necesitó de un

largo y fatigoso ir y venir "por

,*& costas del mundo". En este

algo injusto con el cartero y

hasta con Fdo. Blanco y qui

siéramos seguir, de buena gana,

la lectura de esta excelente no

vela de Guillermo Atias, que es

"El tiempo banal".

J. L. A.

ir y venir fue golpeándolo, in-

sis;inte, el sufrimiento humano.

Ya en la India Tizotada por el

hambre y la bota colonial. Ya

en la España asaltada por el

fascismo. Ya en la pampa de

su patria, saqueada por las com

pañías norteamericanas. En to

das partes, las mismas causas:

los estragos de una sociedad

condenada a muerte. Y Neruda

fue buscando '^ salida. Y en el

movimiento complejo y contra

dictorio de la sociedad fue bus

cando la fuerza central y deci

siva del cambio y de la recons

trucción hasta encontrarla en el

proletariado. Toma entonces su

ideología. Se hace soldado de

la revolución y su arte desem

boca en el realismo socialista.

Luego su llegada al mundo del

socialismo victorioso y en mar

cha y la confirmación gozosa de

su gran esperanza. Estos "VIA

JES" son, a grandes, Ticos y.

emocionados trazos, la historia

de este proceso, siendo éste su

valor esencial.

Pero el libro tiene otras vir

tudes. En su capítulo inicial,

"Viaje al corazón de Quevedo",

Neruda, con todas las armas que

da la poesía como forma de co

nocimiento, nos ofrece una vi

sión nueva y certera de Queve

do, de quien hemos recibido

VIAJES (Pablo Neruda)
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